Experiencia Erasmus en Universidade de Lisboa 2007-2008


Hace ya más de un año, allá por Septiembre del 2007, emprendí el camino hacia Lisboa para comenzar mi experiencia Erasmus. Antes de continuar, comentaré que Lisboa nunca fue mi opción preferida; quizá por eso me sorprendió tan gratamente, y aún hoy me sigue sorprendiendo en el recuerdo.  El idioma es fácil y podrás entenderlo desde el primer día. Poco a poco y con desenfado, podrás hablar un Portuñol impecable. Mientras tanto, estarás practicando el mejor Inglés que puedas chapurrear. En este aspecto, no tengas ningún miedo y practica los idiomas siempre que puedas; no tendrás mejor oportunidad que esta para aprender nuevas lenguas, y practicar las que ya conoces.


Antes de emprender el camino hacia vuestro destino tendréis que haber concretado un Contrato de Estudios, que básicamente fija las asignaturas que váis a cursar en vuestro destino, y con qué las convalidaréis. En nuestro caso, tendremos que dirigirnos a http://www.di.fc.ul.pt para consultar los listados de asignaturas. Yo cursé asignaturas de los Mestrados, que son los Masters que se pueden cursar después de la Licenciatura. En principio debéis buscar un buen contrato de estudios, pero tampoco os obsesionéis con él: una vez llegados a Lisboa comprobaréis que teneis problemas con los horarios, hay asignaturas que han cambiado, y mil cosas más. Una vez allí podréis seguir realizando cambios, y adaptar vuestro contrato a la situación. En cualquier caso, hablaré de esto más adelante.


Una vez llegué a Lisboa, fui directamente hacia la Baixa, centro antiguo de la ciudad, dónde se encontraba el piso en el que un mes antes había alquilado una habitación. A principios de Agosto, Paco (un compañero de clase con el que compartí la Erasmus) y yo nos habíamos pasado por Lisboa para conocer la ciudad y buscar habitación, con lo que ese problema ya estaba solucionado. En cualquier caso, no debéis preocuparos por el tema del alojamiento: una vez estéis allí conoceréis a muchos más Erasmus que también buscan piso, o tienen un cuarto libre, o conocen a alguien que lo tiene. 


Si habéis sido algo curiosos, habréis pasado por Erasmus-World.com y habréis conocido a futuros compañeros de aventuras. Si no lo habéis hecho ya, no esperéis más y pasad por sus foros; encontraréis a muchos futuros amigos que os harán el camino más fácil, y os acompañarán en la experiencia. Fue así como mi primera noche en Lisboa me encontré rodeado de los que serían mis mejores amigos durante 10 meses, aunque eso, aún, no lo sabía.


Una vez superéis la primera fiesta, y la primera resaca, es el momento de dirigirse a la Faculdade de Lisboa, situada en el campus de Cidade Universitaria. El metro es una buena forma de llegar hasta el campus, ya que se encuentra a las afueras de la ciudad. Así que, si habéis llegado hasta el metro, es el momento de que os dirijáis hasta las ventanillas de la parada más cercana y solicitéis la tarjeta Lisboa Viva, que os dará acceso libre al metro durante un mes (y después podréis ir recargándola).


Llegados a la Faculdade, tendréis que hablar con el gabinete Erasmus, que se encuentra junto a la secretaría, y presentaros. Allí os ayudarán a hacer las gestiones, os darán un kit de bienvenida con una bonita tarjeta de Móvil con la compañía UZO que hará las delicias de todos, ya que os llamaréis por cuatro duros, y os pueden facilitar el contacto con otros Erasmus. No os cortéis en ir conociendo a los profesores, ver qué asignaturas os convienen más y ver de qué asignaturas debéis alejaros. En cualquier caso, no os relajéis demasiado e intentad decidir vuestras asignaturas en el primer mes.


Si todo sigue como debería, ya habréis conocido amigos, habréis superado la primera noche y la excursión a la facultad. Es el momento de que, en cuanto llegue la noche, planeéis una visita a Bairro Alto. La noche en Lisboa transcurre en este barrio, tan pintoresco como agradable. Si en la primera visita no habéis conseguido tomarle cariño no os preocupéis, ya lo haréis poco a poco. Una vez estéis en Bairro Alto, dirijíos al Bar Mezcal, y conoced a unas cuantas decenas más de Erasmus. No es necesario que quedéis con ellos, los encontraréis allí sin duda alguna.


Y bueno, llegado este momento es vuestro turno. Ya habéis comenzado vuestra aventura, estáis metidos en situación, y rodeados de cientos de personas con las que compartir el próximo año. No dudéis un momento, esbozad vuestra mejor sonrisa (si os cuesta que salga con la impresión de los primeros días), y disfrutad de cada instante.


Tras la incertidumbre de los primeros días, poco a poco y sin siquiera darse cuenta, habréis encontrado vuestra familia. Una nueva familia, allí, en el extranjero. Tomadlo con calma, la cosa sólo está empezando. No subestiméis esta experiencia, que podrá daros sorpresas hasta el último segundo. 


Lisboa tiene mil cosas que ofreceros: sus calles encierran un encanto difícil de explicar, sus gentes son amables, sus noches se hacen cortas, mientras que cada día transcurre con calma, mucha calma, una calma que sólo Portugal puede ofrecernos. No lo dudéis ni un momento y recorred hasta el último rincón de la ciudad, disfrutad de sus miradores, encontrad vuestros rincones y, en definitiva, disfrutad de la ocasión que se os presenta.


¡No os déis la oportunidad de arrepentirse, y disfrutad del Erasmus en Lisboa!

